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DESDE EL MUSEO CASA NATAL DE FEDERICO GARCÍA 
LORCA EN FUENTE VAQUEROS, UN ABRAZO PARA 
RAFAEL SANTOS TORROELLA 
Per JUAN DE LOXA 
Fuente Vaqueros 
H oy, en que un grupo de amigos rinde íntimo homenaje a D. Rafael Santos Torroella, me vienen a la memoria unos versos de su texto Poética para ciertos días. Porque hay algunos días en que uno se siente 
especialmente iluminado al acercarse a esa persona a la que siempre se le 
tuvo admiración, estima y respeto. De ese poema, yo recuerdo, nos dice 
Rafael, que quisiera "quedarme como el niño que se perdió en la calle/ entre 
voces confusas y pisadas/ de extrañísimos hombres". Y sin embargo, en una 
de las más transparentes poéticas que jamás han pasado ante mis ojos, el 
autor afirma: "Quiero decirme: hoyes un día más, como los otros/ a pesar del 
poema,/ quiero decirle al amigo/ que no nos entendemos/ a pesar del poe-
ma,/ decirle que ciertos días/ el poema ha de ser la piedra que rompa los cris-
tales,/ a de ser la palabra de no quedarse solo,/ la súbita alegría de perder la 
memoria ... /. 
Mi fervor por D. Rafael nació, casi en mi infancia, como poeta; otros, 
posteriormente, me fueron descubriendo al crítico de arte, al defensor de todo 
lo nuevo, el recuperador de olvidos, y quién pone el punto sobre las ies en la 
genialidad de algunos. Pocos han alcanzado la sabiduría de Rafael Santos 
Torroella para que, tantos y tantos, desde las más diferentes geograHas, nos 
quitemos el sombrero para echar a volar palomas que lleven anidada nuestra 
admiración. 
La iniciativa de un gran colaborador de esta Casa-Museo de Fuente 
Vaqueros, Jan Gibson, de la que me habló repetidamente, de rendir tributo a 
Santos Torroella, fue recogida, con espíritu de que no quedara en simples 
palabras, por Víctor Fernández, un jovencísimo y ya brillante investigador, 
enamorado de Lorca, rondador del mundo de Dalí y caminante apasionado 
en el territorio por el que se movieron algunos de los artistas más representa-
tivos de una época y que tanto y tanto nos han legado. Un catarro inoportuno 
fue a dar con mi cuerpo en esta Granada herida, convirtiendo mis ojos y mi 
nariz los primeros en fuente de lágrimas y la nariz en surtidor poco lírico. Esto 
me obliga a dictar, desde la cama, una adhesión que yo desearía haber mani-
festado personalmente, al tiempo de haber estrechado la mano de D. Rafael y 
besado la de su esposa. ¿Qué hacer entonces, si en lugar de palomas tengo el 
fax, para subrayar otros versos de Rafael Santos Torroella: "Hoy empieza la 
vida, esta mañana/ como alondra en el techo, al aire leve/. Hay nueva luz, 
desnudamente clara,/ en sangre antigua y en mirar reciente/". 
Hoy, 29 de abril de 1998, a estas once de la mañana en que un rami-
llete de palabras diseñan una corona de amistad en torno a un artista queri-
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dísimo, he de apresurarme para llegar a tiempo, desde el pueblo donde vie-
ron la luz por vez primera los ojos de Federico, donde el legado de Anna 
Maria Dalí se abraza como un paisaje de Cadaqués a la vega granadina, desde 
donde Lorca le enviara historias que enamoraban. 
"¿Qué habrá que no consigan las palabras? / Llamaron al amor y el 
amor al vino ... " Esta mañana veremos tan sólo una palabra, danzan9.o entro 
otras muchas, tan sólo una palabra que diga: Rafael. Como él dijera Salvador 
o Federico o tantos nombres amparados por su generosidad. 
Arropado por la compañía de D. Ramon Soley, Lluís Pasqual, Víctor 
Fernández y otros ilustres compañeros, cuyos nombres ahora desconozco, me 
siento feliz de estar tan cerca de la alegría de compartir esta jornada.' 
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